      17. HISTORIA DE UNA PAREJA DE PELICANOS
  Esta es la historia de una familia de pelicanos. El papá se llamaba “Arturo” y la mamá “Elisa”. Tenían cuatro hijos: dos pelicanitas llamadas “Sonsoles” y “Payetes”; y dos pelicanitos llamados “Nacho” y “Alvarito”. La mamá Elisa pesaba 7 kilos, y el papá Arturo pesaba 13 kilos. 
  Los cuatro nacieron uno detrás del otro, durante 4 años seguidos, de los huevos que había puesto su mamá en un nido hecho en las ramas de un árbol en las costas de Florida de Norteamérica, después de 28 días de incubación, es decir de calentarlos sentándose encima de los huevos unas veces la mamá y otras el papá. 
  Tanto los papás como los hijos pelicanitos tenían el cuerpo cubierto de plumas blancas. La boca en forma de pico, sin dientes, con una gran bolsa, que se llama el buche. La mantenían reposada en su cuello tanto al posarse en la playa como al volar. Sus ojos eran capaces de ver los peces que les interesaban aún de bastante lejos. Sabían nadar muy bien y andaban por la playa con sus pies planos. 
  Cuando se ponían a pescar, usaban la bolsa de su pico para absorber agua con los peces dentro. Luego expulsaban el agua y se comían los peces. 

  Los cuatro pelicanitos salieron de su cascarón muy lentamente y casi como ciegos, sin valerse por sí mismos durante un tiempo. Es por eso que tanto la mamá Elisa como el papá Arturo se lanzaban en picado sobre un banco de peces, los engullían y metían dentro de la bolsa de su boca, en la que los desmenuzaban un poco. Luego, moviéndose como invitando a comer ante sus polluelos, abrían la boca y los cuatro pelicanitos metían su cuello dentro de las bocas de sus papás engullendo con avidez lo que había dentro; eso sí uno tras otro por orden de nacimiento. 
  Pero vamos ya a contar su aventura. 
  La familia de los pelicanos era la atracción de todos los turistas de Florida. Eran todos los pelicanos, papás e hijos, muy sociables, mansos y dóciles. Y cuando alguien les daba un pez a comer, luego volvían al mismo sitio del regalo todos los días persistentemente, a fin de volver a comer gratis. 
  Pero empezó a hacer frío en Florida. Entonces el pelicano Arturo, después de consultar con la mamá Elisa, decidieron trasladarse a una zona más cálida y tropical. Su meta eran las costas frente a la ciudad de Río de Janeiro, al sur, en Brasil. 

  Toda la familia emprendió el vuelo. Más cuando habían pasado ya cerca de la isla de Cuba, al llegar a las costas del norte del Brasil, fueron a pescar para dar de comer a los aún pequeños pelicanitos. Pero les sorprendió una gran escasez de peces. Por más que daban calderazos al agua con las bolsas de sus bocas abiertas, los papás sólo metían agua dentro de ellas. ¡Ni un solo pez! ¿Qué hacer? 

  La mamá pelicana Elisa estaba desesperada. Ya eran varios días, casi una semana que sus pelicanitos no habían comido ni una sola sardina. 
Al cabo de dos días más de vuelo, los pelicanitos renqueando, casi cayendo

A la tierra o agua que veían abajo, llegaron a las costas de Río de Janeiro. Enfrente de la familia de pelicanos estaba la gran estatua del Monte Corcovado: Jesucristo con los brazos abiertos encima de la montaña. 

  Al atardecer de aquel día, el papá pelicano Arturo, mientras acababa ya

de fabricar con su pico el nido de ramas secas de un árbol, sin darse cuenta se pinchó en el pecho y le salió un poquito de sangre. Los pelicanitos que estaban debajo de él, se pusieron a chupar la sangre de su papá y con ello satisfacieron su sed y se reavivaron. La mamá Elisa curó la herida del papá Arturo y le puso una venda de trapo que encontró en la playa. 

 Arturo el pelicano, comprendió entonces por qué se dice que los pelicanos

alimentan a sus hijos con su propia sangre. Lo acababa de ver. Y también entendió que aquella estatua de Jesucristo que estaba mirando él desde la playa le hablaba de lo mismo, o sea de sacrificarse por los demás. Sentía que Jesús le estaba como abrazando y diciendo:

·  “Muy bien, Arturo. Me estás imitando. Yo también dí mi sangre para la salvación de todos”. 

Esas palabras, que Arturo sentía en su corazón, le alegraron mucho.  

Después de una nueva semana, el papá pelicano Arturo, en compañía de la mamá pelicana Elisa, volaron alrededor de la costa hasta que encontraron un banco de peces. Con gran alegría los metieron dentro de sus bocazas y los llevaron a sus pelicanitos. Todos comieron hasta saciarse y fueron allí muy felices durante 40 años, que es un récord de vida larga entre los pelicanos. 
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Esta historia de los pelicanos es como un homenaje al sacrificio que hacen los padres por sus hijos. Los niños tienen que estar muy agradecidos a sus papás, que siempre les alimentan, como dejando que metan sus cuellos dentro de sus bocas, igual que hacían los pelicanitos, y están dispuestos a dar su sangre y su vida por ellos. Lo mismo hizo Jesucristo al morir por todos en la cruz, dando su sangre para salvarnos. Es por eso que en la Edad Media, Santo Tomás de Aquino, llamó a Jesús: “ Pelicano de Amor divino”. 

                              FIN
